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                                 Crúce de cálles 
 
 
Un día con úna sonrísa un póco pervérsa y como dudándolo, me contó.  
 
Úna de las pócas situaciónes que he lográdo dominár en la cálle, es el crúce con las 

mujéres. Désde muy jóven, siémpre noté, especiálmente si éra de nóche, o en lugáres 
apartádos y con póca luz, que cuando désde la distáncia, yéndo por la mísma acéra, úna 
mujér me detectába, cruzába la cálle pára no cruzárse conmígo.  

 
Estudié tánto ése efécto, que aprendí a predecír cuándo (o séa, a qué tiémpo y 

distáncia), ocurriría ése cámbio de acéra. Cuando ya dominé ése árte, me les adelanté: 
me pasába yo a la ótra acéra jústo ántes que lo hiciésen éllas, algúna véces lo hacía tan 
evidéntemente y con un gésto tan brúsco y ángulo tan radicál, que éran éllas las 
sorprendídas.  

 
A véces lo hacíamos tan al mísmo tiémpo, que éllas, y después de dos pásos, al ver 

que nos cruzaríamos iguálmente en la ótra acéra, dában márcha atrás. Entónces úna 
sonrísa se dibujába en mis lábios. 

 
Ésto de pasárme a la ótra acéra lo hacía siémpre, salvó que llevásen un pérro 

gránde, entónces no lo hacía, pára que no pensásen, que lo hacía por tenérle miédo a su 
pérro.  

 
-¿Sr. Ibar, por qué crée ustéd, que las mujéres pásan a la ótra acéra al acercárse a 

ustéd?  
 
Pensé que éra, porque éra yo, o porque éra un hómbre, péro púde comprobár que 

reálmente éra con cualquiéra.  
Créo que lo hácen con múcha génte, no estóy segúro si es por evitár pirópos, salúdos o 
álgo peór, no téngo náda que reprochárles, ya que yo hágo lo mísmo.  

 
Cuando véo a lo léjos a álguien con quién no me quiéro topár: a véces crúzo la cálle, 

ótras bájo la vísta, o me páro a mirár un escaparáte, entrár en el sítio más próximo ántes 
del encuéntro, hacér cómo si me llamásen al móvil, o doblár a la siguiénte esquína. Hay 
mil manéras, cuando las conóces.  

                                                             * * * 
 


